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Pablo será el gran maestro para Edith a la hora de desarrollar la Ciencia de la Cruz. 
Pablo expresa y vive la Teología de la cruz en su predicación y en su vida. Será el 
manantial del que bebe Edith. Veamoslo en el siguiente texto tomado de la Ciencia de 
la Cruz:

«Cristo me envió... a evangelizar y no con artifi ciosas pala bras para que no se desvirtúe la Cruz 
de Cristo. Porque la doc trina de la Cruz de Cristo es necedad para los que se pierden, pero es poder 
de Dios para los que se salvan»; «...los judíos piden señales, los griegos buscan sabiduría, mientras 
que nosotros predicamos a Cristo Crucifi cado, escándalo para los judíos, locura para los gentiles, 
mas poder y sabiduría de Dios para los llamados, ya sean judíos, ya griegos. Porque la locura de Dios 
es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la fl a queza de Dios más poderosa que la fuerza de los 
hombres” (1Cor 1,17-18 y 22-24).

La doctrina de la Cruz constituye el «Evangelium Pauli», el mensaje que tiene que anunciar 
a judíos y gentiles. Es un mensaje sencillo, sin adornos, sin pretensión alguna de per suadir con 
argumentos racionales. Saca toda su fuerza del tes timonio mismo que anuncia y éste es la Cruz de 
Cristo, es decir, la muerte de Cristo en la Cruz y el mismo Crucifi cado. Cristo es fuerza de Dios y 
sabiduría divina, no sólo en cuanto enviado de Dios, Hijo de Dios y Dios El mismo, sino en cuanto 
crucifi cado. Y es que la muerte de Cruz es el medio de salva ción escogido por la infi nita sabiduría. Y 
para demostrar que la fuerza y la sabiduría humana son incapaces de conseguir la Redención ha sido 
dada la fuerza salvadora a aquello, que según medidas humanas, parece débil y loco: el que no quiere 
ser nada por sí mismo, sino que deja que la fuerza de Dios obre sola en él, el que se ha despojado de 
sí mismo y «se ha hecho obediente hasta la muerte y muerte de Cruz» (Fil 2,7-8).

La fuerza salvadora, es decir, el poder de resucitar a la vida a quienes estaban muertos a la vida 
divina por causa del peca do. Esta fuerza salvadora de la Cruz ha pasado a la palabra de la Cruz y, a 
través de esta palabra, se comunica a cuantos la reciben y se abren a ella sin pretender milagros ni 
fundamen tos de humana sabiduría: en ellos se convierte en esa fuerza vivifi cadora y formadora que 
llaman Ciencia de la Cruz. El mismo san Pablo ha cumplido esto a la perfección; «mas yo, por la 
misma ley, he muerto a la Ley, para vivir para Dios; estoy crucifi cado con Cristo, y ya no vivo yo, es 
Cristo quien vive en mí. Y aunque al presente vivo en carne, vivo en la fe del Hijo de Dios, que me 
amó y se entregó por mí» (Gal 2,19-20).



Por aquellos días en que en torno suyo se hizo noche y, sin embargo, lucía la luz en su interior, 
conoció el celador de la Ley, que la Ley era el pedagogo en el camino que conduce a Cristo. La Ley 
podía preparar para recibir la vida pero no podía dar vida alguna. Cristo ha tomado sobre sí el yugo 
de la Ley por cuanto la cumplió perfectamente y murió para la Ley y por la Ley. Con ello ha librado 
de la Ley a quienes de él quieren recibir la vida, más sólo podrán recibirla cuando abandonen la suya 
propia. Porque cuantos han sido bautiza dos en Cristo han sido bautizados en su muerte (Rom 6,3s). 
Se han sumergido en su vida para ser miembros de su cuerpo y, como tales, padecer y morir con él, 
pero también resucitar con él a la vida eterna y divina.

Esta vida llegará a nosotros plenamente en el día de su glo ria. Sin embargo, ya ahora -«en la 
carne»- tomamos parte en El cuando creemos: creemos que Cristo ha muerto por nosotros para darnos 
la vida. Esta fe es la que nos permite ser una cosa con El con la unidad que tienen los miembros con 
la cabeza y abre para nosotros el torrente de su vida. Tal es la fe en él -Crucifi cado-, la fe viva que 
va unida a un abandono amoroso y constituye para nosotros la entrada a la vida y el principio de la 
futura glorifi cación: de aquí que sea la Cruz nuestro único título de gloria: «Cuanto a mí, no quiera 
Dios que me gloríe sino en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucifi cado 
para mí y yo para el mundo» (Gál 6,14). El que se ha decidido por Cristo, está muerto para el mundo 
y el mundo para él. Lleva en su cuerpo los estigmas del Señor (Gál 6,17); es débil y despreciado 
ante los hombres pero recto y, por ello mismo, fuerte, pues la fuerza de Dios es su fortaleza en la 
debilidad (2Cor 12,9).

Con este conocimiento, no sólo toma el discípulo de Cristo sobre si la Cruz que le ha sido 
impuesta, sino que él mismo se crucifi ca. «Los que son de Cristo Jesús han crucifi cado su carne 
con sus pasiones y concupiscencias» (Gal 5,24). Han tenido que librar una guerra implacable contra 
su naturaleza para que muriera en ellos la vida de pecado y diera lugar a la vida del espíritu. Esto 
último es lo que importa. La Cruz no es un fi n en sí misma. Ella se eleva y empuja hacia lo alto. Por 
esta razón, no es solamente símbolo, sino arma poderosa de Cristo, el cayado del pastor, con que el 
divino David sale a combatir con el Goliat infernal y con el cual llama con autoridad a la puerta del 
cielo y se le abre. Desde entonces fl uyen torrentes de luz divina que envuelven a cuantos siguen al 
Crucifi cado.

    (Ciencia de la Cruz, El Mensaje de la cruz en la S. Escritura)


